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C?.̂ RTELERA DE VALORES 

C o m o el Gallo de Morón. 
Las postrimerías del 'veintisie

te, lanzan en la crudeza de su 

agonía las estridencias de una 

macabra despedida . 

La pelota de la Inquie tud ra

ya el tapiz de todas tas activida- . 

des tambaleándose de ind ci

sión, y hay en su giro de golon

drina aterida, un surco fangoso 

d e envidias, autoalabanzas y p re 

tencioso imperialismo. 

Caracolea en los magines la 

aspiración evolutiva de algo in-

trazado, y en tanto la pléyade 

de imitadores es tancan su estul

ticia en las primeras pos turas de 

los irónicos maestros, éstos, 

arrastran la ramplonería de su 

arte husmeando originalidad al 

espacio con el hocico p ron to a 

la dentellada. 

H a c e frío. Si. Thalia se ha 

acatarrado y en su angust iosa 

agonía chirrían last imeramente 

los goznes de sus puer tas cuaja

das de .soledad. 

El pasto de otoño, manido, 

mediocre , insustancial, cabecea 

violentado por el envate de ráfa

gas extraterritoriales, en tan to la 

Mímica escarva en el pináculo 

triunfal de lo conseguido . 

¡Que pena! Por opues to sen

dero , marcha la decrépi ta p roce 
sión del saber 

Marañón , el ídolo de histéricas, 

se desencola paula t inamente d i 

luido en su propio jabón, Jimé

nez de Asua, el histérico sin ídolo 

r o m p e la mitología de su Ciencia 

con su fanfarronería de super — 

hombre . Valle Inclán, abigarrado 

contorsionista, rememora la c h u 

lapería de cafetín del 98, g ruñen 

do el es t reno de García Lorca 

en una amnesia total de estética. 

S a 1 a v e r r i a, creador del San 
Ignacio, colorea su decadencia 
en el afeminamiento de su T e 
norio de bulevar parisino. Lina
res Rivas, la guía del opositor, 
olvida la cita al Cód igo en eKiI-
t imo engendro . La Cierva 

Pero ¿para que seguir? T o d o s 
en todo acusan recibo al D e s 
censo. El ideal, la emoción, la 
belleza, todo ese jazz-hand sen
timental del corazón, se desven
cija junto al arpa de el poeta 
triste 

Y la esperanza en la juven
t u d q u e serpent inea en el t ram
polín de "La Gace ta Literaria" 
besa a la Silenciosa extrangulada 
por el He rodes de la inepti tud. 

¡Sin plumas. . . y cacareando! 

¡Guarden los dioses a la Li te
ratura Nacional! 

Marcos Pérez Sauquillo 

S O N E T O 
Ya próximo a partir, junto a su lado 

mirábala confuso y tembloroso; 
iba a pedirla un beso y receloso 
temía se negara a darme agrado. 

Se lo pedí, por fin, emocionado, 
apenas sin hablar, casi borroso, 
y con acento grave e imperioso, 
me respondió que no, que era pe-

[cado... 

Tal vez, porque, aunque poco me 
[quería, 

lloró poco también, pero al marcharme 
me dijo que al volver me lo daría, 

y me miró muy fija, sin hablarme, 
con insistencia tal que parecía 
no mirar, porque aquello fué besarme... 

Juan Martínez 

La Casa de 

L A S M E D I A S 

es la 

P E R F U M E R Í A O R I E N T A L 
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